
2.000.000. En Jordania 600.000 

En Siria existen 11.000.000 de personas entre refu-

giados y desplazados internos,  de los cuales 2.000.000 son 

niños; justo los mitad de su población, como si en España 

hubiéramos tenido que movernos de nuestros hogares para 

escapar de la violencia unos 23.000.000 de personas. 

También hay niños varados en barcos en el sudeste asiático 

en riesgo de abuso y explotación, cientos de niños asesinados 

y llevados a la fuerza en ataques violentos en Sudán del Sur, 

donde aldeas enteras han sido quemadas y reducidas a ceni-

zas por grupos armados, mientras que gran número de muje-

res y niñas, algunas de siete años, han sido violadas y asesina-

das, otros mutilados y muchos reclutados como niños soldados 

para unirse al combate o cuidar el ganado  robado;; los con-

flictos y la inestabilidad han desarraigado de sus hogares a 

4.500.000 de niños en Afganistán, Somalia, Sudán del Sur o 

Siria. 1.200.000 niños necesitan ayuda urgente en República 

Centroafricana. 

 Todos los refugiados y desplazados padecen situacio-

nes injustas y privaciones de todo tipo, enfermedades y peli-

gros, sensación de cárcel y problemas psicológicos, deficiente 

acceso al agua, comida, cobijo y asistencia sanitaria. Su situa-

ción es siempre terrible, las personas que vemos en televisión 

vienen huyendo de un conflicto en el que su vida ha estado en 

peligro y acaban de realizar o están realizando un viaje peno-

so para abandonar ese infierno, abrumados por el cansancio y 

normalmente con una higiene deficiente, cuando no mueren en 

el intento de encontrar refugio. Se ven obligados a abandonar 

sus viviendas y sus tierras, cosa que nadie quiere, son fre-

cuentemente víctimas de actos de violencia, homicidios, viola-

ciones y reclutamiento forzoso, carecen muchas veces de 

documentos y desconocen su futuro, y ni siquiera tienen ga-

ALGUNOS DATOS 

 La situación de los refugiados y desplazados en 

el mundo es uno de los grandes problemas internaciona-

les junto al cambio climático, la pobreza, la demografía y 

migraciones, el desempleo y el colapso de los estados y 

el terrorismo, pero las historias que hablan de los refu-

giados sacuden la sensibilidad de tal modo y las condicio-

nes en que viven quienes escapan de la muerte son tan 

penosas que generan el doble impulso de querer ayudar y 

no saber cómo; las imágenes de miles de seres humanos 

hacinados en tiendas de campaña o a la intemperie, o en 

tierra de nadie y sumidos en la desesperación tienden a 

producir compasión pero desbordan la capacidad de en-

tendimiento.  

 Esas imágenes de refugiados que hemos visto en 

televisión llegando a nuestras costas, entre ellos muchos 

niños, retratan solo una pequeña parte de ese otro in-

menso grupo de personas, alrededor de 65.000.000 

según Naciones Unidas, que son refugiados o desplaza-

dos internos en sus países como consecuencia de conflic-

tos armados, violencia generalizada, persecución, tortu-

ras o abusos sexuales, y la mayor parte de  ellas viven 

como refugiados no en nuestra rica Europa, sino en paí-

ses empobrecidos entre los cuales están Sudán, Pa-

kistán, Líbano, Iraq y Jordania y proceden de todos los 

lugares del mundo ya citados y otros como República del 

Congo, Colombia, Eritrea, Palestina o Sahara Occidental.  

 No podemos permitirnos preocuparnos de los 

refugiados solo cuando llegan a las costas de Europa o 

cuando los medios de comunicación los visibilizan –mucha 

gente gente cree que el problema de los refugiados ata-

ñe solo a los procedentes de Siria o Irak-, y mucho me-

nos cerrarles las fronteras, impedirles el paso o dejar 

de apoyarles y negar sus oportunidades de futuro.  

300.000 personas en el Sahara desde 1975. 

Alrededor de 5.000.000 de refugiados palestinos distri-

buidos por todo el mundo, o refugiados en su propio país 

desde 1949. En Líbano la cuarta parte de su población 

son refugiados; si proyectamos esos números sobre Es-

paña equivaldría a que en nuestro país estarían viviendo 

ahora mismo 11.500.000 refugiados. En Turquía 

REFUGIADOS, UNA CUESTIÓN DE DERECHOS.  
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